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PERDER EL TlEWPO 

¡Qu4 tiempo más precioso eslán gafan
do nucslros hombres políticos en eiinevis-

tiempo está perdiendo también e! gobierno 
en dictar circulares y más circulares sobre 
el censo electoral, y en la resoiu''ión de 
expedientes contra lo.s Ayuntamientos, re 
novación de ellos, dimisione-s, suspensio
nes, etc., etc.! ¡Yqu(í premüluro estodavia 
lo del encasillado, pues como el mundo es 
redondo, quién sabe las vueltas que puede 
dar basta que llegue el preciso momento 
de las elecciones! 

Y la verdad es que todos piensan en It» 
mism» cosa, y se están agotando tanto las 
fueizas de unos y de otros que cuan 
do llegue el caso la ludia va á ser descono
cida. 

Y mientras tanto los sagrados intereses 
del país están abandonados; los proyectos 
<|ue han de darte la savia y La vida que 
aquél necesita, yacen en el más completo 
olvido y siguen la misma marchi que 
han seguido siempre, la del abandono, 
pues en Españ» todo lo que no sea política, 
y política menuda, no oírece interés al 
guno. 

Que el pih muere de miseria, que la 
agricultura perece, que el comerci > ¡igoni-
za» que no hay vías de comunicación, aue 
emigra media España. No hay cuidado, 
que ya se arreglará todo, pues los hombres 
políticos necesitan ahora el tiempo para 
otra cosa. 

Es necesario saber antes cómo piensa el 
miDislroH.e! ministro B, y los jefes de 
tos p.titidos, divididos en tantas fracciones 
^aeyase pierde la cuenta. Hay que discutir 
antes si Sagasta'lo hizj bien, ó Gánovas lo 
hizo peor; si van por éUe ó por el otro 
•camino; si Romero piensa de esta manera. 
y Marios de la otra; y sobre todo hny que 
legalizar la situación removiendo AyunlJi-
mienlos, Diputaciones y todo lo que es in 
compatible con un gobierno que aspiía á 
gobernar á los españoles que hace mucho 
tiempo son ingobernableí?. 

Atildase,á todo esto la nube de candida
tos que quieren despertar á la vida púb ica, 
eon ó sin méritos para ello, y entonces se 
Htk que no hay tiempo para nada, ni ú-
<t«ie«a*para mandar que se construya este 
puente derrumbado, que se habilite este 6 
aquel trozó dé carretera, ni siquiera una 
simple alc.miárilla. Que el comercio lucha 
con mil ¡íiconvenientes. Que luche, que á 
noi^olros nada, nos importa. Quo no hay 
trabajo. Qi4$ apaban 4e emigrar los pocos 
espíaftqies que quedan. Que la agricultura 
''O puede. ;cün tantas gabelas, ni con tantos 
iim)uestos. Que teufan paciencia los agri-
cull4)res. Que hacen falta canales de riego. 
¥a se har4todo '^o cuando se reúnan las 
Cortés. 

Asi vamos, a8Í seguimos y asi moriremos 
si Dios no lo remedia y los gobiernos no 
loman otra manera de vivir, ó si el put^blo 
no despierta, y se deseoga&a, y usa üe sus 
iniciativas, y se convierte de paria en se-
^or, imponiendo su voluntad, dentro del 
darecho que prescribe» las leyes,, pjj,es por 
•'go se le conceáe el sufragio ó el voto, del 
que deben hacer el mejor uso y admitir ó 

designar k los hombres que se fyen rnás en 
los intereses grtnerales c|ué eri | | política. 

El día en que ésto suceda, con seguri 
dad que los pueblos alcanzarán subien^tarj 
pero en tanto aqué'los sigan simeiidos 
al feroz cuciquismü, no tendrán más que 

EL PRíNCimMPERlAL 
L a a u t o r i z a c i ó n p a r a m a r c h a r . 

El «Gauli'is» de París publica un capiínlo 
de un libio quu un personaje íianiés de la 
intimidad de la f;itnilin imperial de Francia va 
á publicar en breve, en el cû d se iiace liisio-
ria del viaje del hijo de Napoleón 111 á Znlu-
iandia. 

A los dos años de estar el príncipe en la 
escuela iniliiar de Woolwich completando 
sus e.'!tudios_, fue agregado como oficial á un 
regimiento de arlilleria inglesa. 

No liacía el sei vicio regular en el regi
miento; vivía en Gamdem con su madre la 
emperatriz Eugenia, pero asistía lodos los 
años á las maniobras del campo de oficiales, 
entre los cuales contaba numerosos ami
gos. 

Destinado su regimiento á la guerra del 
Cabo, un oficial de la balería de Príncipe fue 
á despedirse de éste, el cual lo presentó á su 
madre la emperatriz. 

El piújcipe ofreció á su camarada ir á 
Londres á despedirle, y cumplió su pala
bra. 

Al regresar á Gamdem, demostró el prínci
pe una alegría, que llamó la atención de su 
madre. 

—¿Qué tienes?—le dijo ésta.—Diríase 
que te lia caído el premio grande de la lo
tería. 

El piíncipe le contestó que, en efecto, esta
ba muy comento, y que le diríala causa al 
día ijiguiente. 

Al despedirse el príncipe de su madre co
mo hacía toJas las noches, ésta in.'istió en 
que la dijese la causa de su alegría, aña
diendo: 

—Estaba por creer que marchas á Zulu-
landia. 

—Pues bien, mamá, sí—contestó el prín
cipe;—he ido hoy á ver al duque de Cambrid
ge ) le he pedido tjue me conceda una auto
rizaron del Gubieino inglés para marchar, 
y el duque, suponiendo que no iiabéis de 
oponeros, me ha piomelido apoyar mi peii-
ción. Mañana hablaremos más despacio de 
esto. 

Al día siguiente, cuando el principe fue á 
dar los buenos días á la emperatriz, ésta le 
dijo: 

—Tienes 24 años, eres ya un hombre y po
drás llegar á reinar en Francia. Eres, pues, 
libre de ebrar con arreglo á tu conciencia, 
pero yo soy tu madie y tengo el derecho de 
recordarle tus deberes. No le hablaré de mí, 
aunque eres lo único que amo en la tierra, 
y sólo de.'eo tu felicidad, pero he de decirle 
que le debes á lu país, anle lodo, y después 
á lu partido, del que eres la esperanza y el 
apoyo. No eres libre, y debes, por lo lünto, 
defender los intereses de los que cuentan con
tigo. 

—He pensado mucho—dijo el príncipe—y 
mi marcha no es sólo un arranque de ju
ventud. Yo necesito tener personaUdad pro
pia, y en tanto que ^ o no realice algún 
acto de voluntad, seré considerado conao 
un inslrumento de mis partidarios. Si vuel
vo de la guerra, después de haberme dlístin-
guido en ella^ tendré mayor prestigio ante 

linis propies amigos. Permitidme ir á ganar 
las espuela» d« caballero para gloria de nues

tro nombre y por el honor de lodos nos
otros. 

La emperatriz, temiendo desesperar á su 
liijo, y pencando que la reina Victoria impe-
diiía la partida, aparentó ceder. 

E\ piíncipe, ecliándo-e en los brazos de 
su madre, y tuteándola por primera vez, la 
dijo: "*" 

—Eres la m-'is animo.-ía de las mujeres, y 
j.'imá.s olvídale lo (|ne haces por mi. 

Al día sigiiieiile, la emperatriz, acompaña
da (le su hijo, fue á Londres, y en el camino, 
como la emperatriz no conociese aun la 
contestación del duque de Cí'mbiidge, y vie
se que su hijo sollozaba, comenzó á animar
le, Y entoncf-s P1 prjncipe le enseñó la car-
la del duque en que se le neguba el per-
ini'̂ o. 

Una vez en Londres, el príncipe fue á ver al 
geiior.l Siinons, antiguo gobernador de Wool-
wi.-b durante su estancia en la escuela, y 
le suplicó que fuese con él á casa del duque 
de Cambridge para hacer una nueva tenta
tiva. 

El general accedió á los dedeos del príncipe, 
y al día siguiente el duque le trasmitió la au-
lización acordada en el Consejo de Minis
tros. 

L a v e r d a d 
s o b r e l a m u e r t e d e l P r í n c i p e . 
Se ha creído que la muerte del prín

cipe fue consecuencia de una traición, sien
do así que hay que atribuirla, después del 
informe que mandó hacer la reina Victoria, 
y del viaje de ¡a emperatriz Eugenia á Zu-
lulandia, á la cobardía del jefe del destaca
mento. 

El día 1.0 de Junio de 1879, el capitán de 
ingenieros Carsey recibió la orden de ir á di
rigir los planos del emplazamiento del ejérci
to inglés, y el príncipe maniíestó deseos de 
unirse á la expedición. 

Avanzaban lentamente por el medio de la 
maleza, que apenas dejaba que se viera al 
guía. 

El groom del príncipe cedió su caballo al 
capitán, con objeto de poder ir más despacio 
y en esta forma llegó la expedición á la orilla 
del rio, cerca de una aldea recientemente 
abandonada. 

El príncipe, de.'spués de echar pie á 
tierra, se puso á dibujar la topografía del 
país. 

A las cuatro menos cuario, el jefe de la 
exjiedición propuso el regreso al punto de 
partida, pero el piíncipe pidió aun diez mi
nutos. 

En el momento de montar á caballo, 
una banda de zulús avanzó sobie la expe
dición; Carsey y los soldados ingleses hu
yeron, y el príncipe, que estaba aun en pie, 
salló sobre cl suyo, el cual viendo correr á 
los demás, y queriéndolos seguir, dio una 
viólenla safudida arrojando alprincipe al 
suelo. 

Esté se levantó y echó á correr, pero vién
dose peiseguido muy ile cerca por los zulús, 
se paró y les hizo fíente con ef sable lesen-
vainado, pero rodeado y desarmado por ellos, 
después de di.'parai los seis tiros'de su re-
wólver cayó al suelo con 18 heridas, muchas 

t de ellas mortales. 
Esta relación eslá hecha con arreglo á 

isinfoimes dados por los mismos zulús «I 
'general Wüod|í[ue era el'comandante en jefe 
de lo» li'opas inglesas en e^^Cabo. 

I, 

llciricíírtílcíí. 
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HISTORIA DE-DQSJIONEDAS 

En el bolsillo de un elegante ch lleco de pa
ño negro, halláronse junta.« cierta vez una re

luciente moneda de oro y un'a mugrienta 'rae 
neda de cobre. 

La primera valía cinco duros; la ségu*^^ 
menos, mucho menos,.. ¡nada más que'dos 
cuartos! 

El propietario de ambas monedas era' na 
caballero- si por caballero se entiende el que 
viste con arreglo al último figurín, y cortie, y 
pasea, y no trabaja;—era un caballero, repe
timos, muy conocido en los cafés, en los pa
seos, en los teatros, en los salones de la aris
tocracia, en todos estos sitios eii que se rinde 
culto al lujo y á la holgazanería.,. Extraño es, 
por IQ tanto, que tuviese en el bolsillo una 
moneda de cobre. 

Hay personas, entre <eso» que llamamos la 
«alta clase», que no se acuerdan de si éiíisten 
monedas de ese metal, patrimonio exclusivo 
de las clases trabajadoras. 

Pero lo cierto4¡s que la moneda de oro y 
la de cobre, hallábanse en el bolstlld da 
aquel... caballero; y que el caballero estaba 
paseando y pensando en lo que duelen pensar 
los vagos por afición, esio es, BB puerüidades, 
en lonteiias, .Un po^re anciano Sí^le ircercó 
y pidió uno limosna. 

El caballero echó mano ai bAÉÍ̂ illo y Is dio 
la moneda de cobre¿ 

¿Era aquella acción resultado de sas ¿éhe-
rosos sentimientos? 

No, Pítbit k rao^da^ ó nOf̂ cfr dicho, la 
aiTojiba> como i*«.*u'''®J*w'»a cosa ^tltf t^fég-
na, que mancha... ¡Siempre igual! El «rgu.> 
lioso cree que le deshowraw laB' cosáis humil
des y se desprenden de ellas afectatfdo rtíifas 
compasivas. 

¡Cuántas caridades como esta se haceii en 
el mundol 

Pasó mucho tiempo. / 
Cierto día, un viejo prendero, estableoido 

en uno de los barrios mis apartados de la 
corle, ÍiéSpué.s de válder un frac qbe, atifujue 
bastante usado, podía, á li luz artificial, pasar 
por nuevo, ftbrió el cajJSn de ufta mésíí f en 
un cestillo de mimbres que se hallabk inme
diato al gran montón de calderilla,' dépésitó 
una reluciente moneda de oro. 

Una mugrienta moneda de cobre que esta* 
ha junio al cestillo, dio un grito de alegría al 
ver ala recién llegada y-'^ntre las doS' se etl» 
tabló el diálogo siguiente: 

La moneda dscúbre.'^SQñQr&i..: dis|>''ínse 
usted la pregunta... !¿no es cierto ^ue dos 
hemos visto antes en otiló sitio? 

La moneda de oro.—(Con el tono de.»pra*-
ciaiivo que suden emplear los Hcoí 'cnsiido 
hablan á loSípobres)» Sí... en efecto,,.'.fté* 
cuerdo haberle visto un día en el telsilltfide! 
Sr. Calabacín. 

La monada de cobre.-—{^Vié tieropO'l'aque
llos! 

La fítoiá<fyideoro.—[BM.. ñ& los envi
dio. Después q4e nos separamos he corrido 
mucho... A las pocas horas Je haber dejado 
lú mi compañía, me llevó mi dueñoá una ca
sa da ju^Oryaie puso sobre el verde tapete 
de una mesáis akededor déla tjudl •fínpában-
se rauchoshembres que me miraban" ¿em ex-
Tremadaeodicia. A los dos miantorcambié de 
amo y me pusieron sobre un montón éH las 
de mi clase. Poco después-sonó'b#tiík) y sd. 
pe qti£ mi ̂ antiguo dueño se' habW süioî dlado 
por haber perdido el úiuco-«ápttal'íníffp5séf» 
que «iAj«. Duraiele• aqtíMtai 'noche i'ecorií 
ca.«í todas las manos de losr ju^addres, yarfiii' 
me «fuedé m ias> êH>ain)cpiero,' hombt^' gané» 
rote qtíe, á Daspocus hora#,m«>íntTdg^'á'Un' 
inspector de policía en pago de' íri> '̂Se''qtte 
servicio. El inspector me pub ed pftíéf dfe 
un granuja que había denunciado el sitio don
de se albergaban varios timadores amigos su • 
yoR. Oel bo'sillo del giannja pasé al de una 


